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I. INTRODUCCION
El tema es inmenso. He pensado
mucho donde debería poner el
énfasis. Algunos de vosotros han
elegido Las Bienaventuranzas -
!una buena elección! Pero quiero
proponeros otra pauta con la cual
podemos contrastar nuestra vida
de fe hoy. Son las cuatro virtudes
cardinales de Platón, que han
jugado siempre un gran papel en
la historia espiritual de Europa, y
naturalmente las tres virtudes
cristianas más destacadas que
Pablo llama Fe, Esperanza y
Amor.

II. LAS CUATRO VIRTUDES
CARDINALES DE PLATÓN
“Cardinal” viene de “cardo”: articu-
lación, bisagra, quicio o eje de la
puerta, punto de apoyo, eje del
mundo… La denominación de
“cardinal” referida a un ministerio
en la iglesia cristiana deriva de
este significado, ¡y no a la inversa!
1. SABIDURÍA (Prudencia)
Posee la sabiduría quien, en situa-
ciones diversas, es capaz de dar
un juicio certero, un buen
consejo, y tomar decisiones adap-
tadas a la realidad. Por su expe-
riencia y su madurez una persona
sabia tiene una capacidad particu-
lar en lo que concierne a la
manera de comportarse en su
vida.
Disponemos de una muy antigua
tradición en relación con la sabi-
duría: tenemos el Libro de la Sabi-
duría en la Biblia, todos
conocemos al Rey Salomón, el
Sabio, que ha rezado en particular
para obtener sabiduría ¡y la ha
recibido!
La Sabiduría resplandece con bri-
llo que no se empaña; los que la
aman la descubren fácilmente y
los que la buscan la encuentran;
ella misma se da a conocer a quie-

nes la desean. Quien madruga
para buscarla no se cansa: la
encuentra sentada a la puerta de
su propia casa.
Tener la mente puesta en ella es la
perfección de la prudencia; el que
trasnocha para hallarla, pronto se
verá libre de preocupaciones. Ella
misma va de un lado a otro bus-
cando a quienes son dignos de
ella; se les manifiesta con bondad
en el camino y les sale al encuen-
tro en todos sus pensamientos.
Sab 6, 12-16
También hay una “Sabiduría de
las masas”1. Su argumentación es
que la acumulación de informacio-
nes en los grupos les conduce a
decisiones de grupo que son a
menudo mejores que las que

1. The Wisdom of Crows. Why the Many Are Smarter Than Few and How Collective Wisdom
Shapes Bussines, Economies, Societies and Nations) de James Surowiecki, publicado en 2004
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podrían ser tomadas por un miem-
bro aislado. Sin embargo a veces
hay voces proféticas que se opo-
nen en solitario a la multitud y lla-
man a pensar de otra manera - ¡y
que tienen razón!
Y tenemos también una “Sabidu-
ría del cuerpo”: la sabiduría del
alma es al mismo tiempo la sabi-
duría del cuerpo – y es ahí donde
se encuentra una posible clave de
la Felicidad. Nuestro cuerpo res-
ponde a todo lo que nos ocurre y
experimentamos. A menudo no
consideramos esta realidad más
que marginalmente. Si prestáse-
mos atención a estas reacciones
psíquicas podríamos favorecer
nuestro desarrollo global. Si lo que
sucede en nuestro cuerpo lo pro-
yectásemos también sobre nues-
tra alma, si aprendiésemos “a no
separar la corporeidad del espíritu
y de la esfera de las emociones”,
entonces alcanzaríamos también
una espiritualidad global1. 
(Comentario para los hombres
que me escuchan: las mujeres tie-
nen ventaja sobre los hombres en
su percepción de “la sabiduría del
cuerpo”, puede ser fundamental-
mente porque ellas tienen una
relación diferente con su cuerpo,
puede ser también porque ellas se
ocupan desde hace mucho tiempo
e intensamente de la “globali-
dad”.¡Vale la pena que los hom-
bres comprendan esta pecu-
liaridad de las mujeres!)

• ¿Cómo lleváis esto de la sabidu-
ría en vuestra comunidad de
base?
• ¿Hacéis oración sobre este
tema?
• ¿Cuándo la habéis experimen-
tado por última vez?
• ¿Cómo ha nacido?
• ¿Qué es lo que la ha provocado?
• ¿Se la puede “almacenar”?
• ¿Cómo nace “la sabiduría de las

masas”? ¿Mediante luchas comu-
nes, mediante reflexiones,
mediante discusiones?
• ¿Hay “discursos de dominación”
en vuestra comunidad?
• ¿Hay intervenciones no domina-
doras en vuestra comunidad?
• ¿Cómo las reconocéis?
• ¿Se les escucha?
•¿Qué experiencias habéis tenido
de vuestro cuerpo que os hayan
aportado “sabiduría”?
• ¿Son comunicables?
• ¿Qué podéis hacer para que
esta “sabiduría del cuerpo” sea
beneficiosa en y para la
comunidad?
2. JUSTICIA 
La justicia concierne a la relación
entre las personas, donde se jue-
gan los Derechos y Deberes que
allí se entrelazan. No podemos

pedir o esperar una actuación soli-
daria de los demás más que si exi-
gimos en contrapartida la justicia
de uno respecto al otro. La justicia
no guarda relación con la benefi-
cencia, la misericordia, el agrade-
cimiento o la caridad.
Con la justicia se trata siempre de
acción, a saber, de hacer justicia.
Y este quehacer se orienta siem-
pre hacia aquellos a quienes les
falta la justicia. Es así como, de la
misma manera, la justicia de Dios
de dirige a favor de las personas
desfavorecidas y de las débiles.
Las exigencias que habéis esco-
gido como subtítulos para este
encuentro – REPARTO –SOLIDA-
RIDAD – IGUALDAD DE DERE-
CHOS - manan también muy
claramente de la exigencia de
hacer justicia en cualquier situa-
ción en la que sea cuestión de
ello.
Sin embargo, todos somos peca-
dores y, además, estamos inmer-
sos en estructuras de pecado, de
deshonestidad, de reparto des-
igual de bienes, de abuso de
poder, de violencia, de asesinato.
Con el grito que lanzáis a causa
de las pateras de los refugiados
que naufragan ante la “Europa for-
taleza” explicáis claramente que
nosotros, en tanto que europeos,
debemos hacer estallar estas
estructuras de pecado -¡y qué difí-
cil es!
Ayudar a los refugiados de África
no es en absoluto un acto de mise-
ricordia sino de justicia, como lo
habéis demostrado claramente a
la vista de nuestra historia euro-
pea.

1.Cita de la comunicación de las
mujeres de las Comunidades de
Base Italianas
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La cuestión de la justicia es tam-
bién la cuestión central en el
debate de género. El “feminismo”
ha afectado desde hace tiempo,
sin ninguna duda, a la religión y,
por tanto, a las iglesias; más aún,
se ha convertido para muchos en
un criterio crucial de credibilidad.
Se reclama desde hace decenios
que se considere a las mujeres
como sujetos de vida religiosa (en
la Biblia, en la tradición y en la
actualidad) y que se las admitan
en todos los niveles de la vida
eclesial. El estancamiento de las
reformas ha provocado un distan-
ciamiento considerable para
muchas mujeres y muchos hom-
bres.
La “justicia de género” significa
también que nuestras representa-
ciones de lo “masculino” y lo
“femenino” deben ser modificadas
continuamente. Para respetar
también los cambios relacionados
con el sentido de las opciones de
vida individuales es necesario
dejar que cada
persona viva su vida como quiera
y como pueda, y con la mayor
independencia posible de su cali-
dad de hombre o mujer.
Esto significa abandonar la repre-
sentación que exista de los “roles
naturales” de hombre y mujer (tal
como se enseñan todavía por
ejemplo por parte del Vaticano).
Significa también velar para que
en la sociedad el sexo de una per-
sona no se convierta en la carac-
terística crucial de su vida.

Una percepción cuidadosa de los
posibles mecanismos propios de
la cuestión de género no se debe
limitar justo a ella sino que debe
comprometerse para combatir
otras diferencias, como las de
raza, religión u origen social.
• ¿Dónde defendemos nosotros la
justicia?
• ¿Hasta qué punto lo logramos?
• ¿Hasta dónde somos perseve-
rantes?
• ¿Utilizamos todas las posibilida-
des? (Comentario. Los tres puntos
referentes a la gente de las pate-
ras me han gustado mucho: ter-
nura y comunidad, autonomía y
responsabilidad, fraternidad. Sin
embargo querría advertir de un
posible peligro. Es indispensable
comenzar consigo mismo. Y, cier-
tamente, nunca se puede haber
terminado. Siempre seremos
imperfectos. Pero debemos tam-
bién actuar más allá de nuestras
propias fronteras (organizar una
ONG en el Consejo de Europa,
por ejemplo, “bombardear” con
peticiones a la conferencia euro-
pea de obispos, etc.)
• ¿Cómo soportamos la impoten-
cia frente a la injusticia?
• ¿Qué es lo que nos ayuda?
De esta manera, la aspiración a la
justicia conduce inevitablemente a
la siguiente vitud:
3. VALENTÍA (fortaleza)
La valentía es la capacidad
humana de plantar cara a una
situación difícil en solitario o con
un grupo que comparte las mis-
mas ideas, generalmente con la
convicción de estar luchan

por algo elevado y estando dis-
puesto a afrontar peligros y sufri-
mientos por esos valores
superiores. La valentías se mani-
fiesta en la voluntad de soportar
un conflicto, sin garantía de la pro-
pia integridad física o mental – en
general con la motivación de
alcanzar, o al menos con la espe-
ranza de, un final feliz. La valentía
reposa sobre la sabiduría y sobre
la justicia.
En la Biblia la valentía no se
entiende únicamente como un
logro humano sino, en definitiva,
como una gracia, como una fuerza
de Dios en la debilidad humana y
se contabiliza como uno de los
dones del Espíritu Santo. Esto sig-
nifica que lo valientes están ben-
decidos por el coraje mismo del
Espíritu Santo.
La valentía está estrechamente
relacionada con el consejo evan-
gélico de la OBEDIENCIA.
Obedecer a Dios significa a
menudo situarse contracorriente,
no ser reconocido, no ser acep-
tado.
El profeta Jeremías (20, 7-9) nos
ofrece para ese tipo de valentía un
ejemplo particular: 7. Me sedu-
jiste, Yahve, y me dejé seducir; me
has agarrado y me has podido. He
sido la irrisión cotidiana:Todos me



LA HOJA 4

remedaban. 8. Pues cada vez que
hablo es para clamar “atropello” y
para gritar “expolio”. La palabra de
Yahvé ha sido para mí
oprobio y befa cotidiana. 9. Yo
decía: “No volveré a recordarlo,
ni hablaré más en su Nombre”.
Pero había en mi corazón algo así
como fuego ardiente prendido en
mis huesos, y aunque yo traba-
jaba por ahogarlo no podía.
Sin embargo, la obediencia para
con Dios significa también la exi-
gencia de un compromiso
por mi parte. Jesús, se afirma, ha
obedecido a Dios antes que a los
hombres. Eso le ha conducido a
oponerse a la clase dominante. Su
obediencia a Dios ha tenido con-
secuencias sociales y políticas.
Obedecer a Dios puede llamarnos
a protestar cuando los hombres se
cierran a la voz de Dios y organi-
zan el mundo a su gusto. Obede-
cer a Dios antes que a los
hombres puede arrastrarnos a la
resistencia y puede costarnos la
vida.
Poner el proyecto de Dios por
encima de los proyectos de los
hombres demanda y exige un
coraje ciudadano. Cuando nos
convertimos en valientes nuestro
temor a lo que los hombres pue-
dan hacerse unos a otros dismi-
nuye. El temor de Dios reduce el
miedo a los hombres.
• ¿Cuál ha sido la última vez en
que he sido realmente valiente?
¿A propósito de qué?
• ¿Cuál ha sido la última vez en
que hemos sido realmente valien-
tes como comunidad?
• ¿Qué peligro tenemos a la vista?

• ¿Qué consecuencias hemos
sacado?
• ¿Cómo hacemos para descubrir
la voluntad de Dios?
• ¿Hacemos eso realmente?
• ¿Qué sistema hemos adoptado?
• ¿Funciona?
• ¿A qué autoridades obedecemos
nosotros?
• ¿Somos quizá demasiado rápi-
dos, demasiado adelantados?
• “¡Sed astutos como serpien-
tes…!” ¿Qué estrategias hemos
desarrollado para hacer apreciar
nuestra desobediencia?

4. MODERACIÓN (templanza)
Según Platón la moderación
designa el término medio entre lo
demasiado y lo demasiado poco.
Adquirir la virtud de la moderación
es un proceso continuo. La capa-
cidad de reducir y
de limitarse vale tanto para la con-
ducta en la vida personal como
para el trato social y la relación
con la naturaleza que nos rodea.
Tiene que ver también con los
desmesurados derechos que nos
concedemos a nosotros mismos.
Anselm Grünt dice: “Pensamos
que deberíamos ser siempre per-
fectos controlar todo siempre,
mantenernos siempre fríos, tener
éxito siempre, tener siempre la

razón, tener siempre una visión
positiva. Por tales exigencias des-
medidas nos sobrecargamos a
nosotros mismos”
“Sólo cuando reconocemos nues-
tra mediocridad es cuando reco-
nocemos nuestras verdaderas
capacidades” “Es difícil encontrar
el justo medio: endurecer su cora-
zón para vivir, hacerlo suave para
amar” (Jeremías Gotthelf – 1797 –
1854). Evitar los excesos significa
también desprenderse. Un des-
prenderse que nos conduce hacia
la libertad, a liberarnos de las
dependencias, de todo a lo que
agarramos, de todo lo que cuenta
demasiado para nosotros. Debe-
mos desprendernos del ansia de
poseer, igual que del ansia de
consumir, de aparentar, de obte-
ner reconocimiento. Es el ansia la
nos ha hecho errar: ya trabajará
nuestro dinero para nosotros,
nosotros no tendremos que hacer
nada. Es el ansia la que nos ha
abierto los mercados del actuar y
nos hecho aceptar contratos
extraños… La avidez no se cura
más que cuando se renueva
transformada en nostalgia. ¿Qué
es realmente aquello a lo que
aspiro si me dejo seducir por todo
lo que pasa por delante de mis
ojos? Es en realidad la nostalgia
de algo o de alguien que es mayor
que yo.
Evitar los excesos es también algo
necesario en nuestra vida espiri-
tual. Se puede querer acumular
propiedad espiritual, como pue-
den ser los rituales, las normas o
las experiencias de fe. En ese
caso los rituales se convierten en
obligaciones y normas muy acer-
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tadas se convierten en una ideolo-
gía. Como estamos muy atados a
la espiritualidad por la que hemos
“trabajado”, la volvemos a sentir
en cada encuentro ecuménico. Y
entonces la apertura está lejos de
significar “desprenderse”.
Hay también una dependencia
espiritual hacia “razones siempre
más profundas”. Cada método
espiritual conduce a una especie
de estrechamiento por el que hay
que pasar para llegar a Dios.
Escapar de ese cuello de botella
través de un método nuevo no nos
hace avanzar en realidad y nos
vuelve justamente más depen-
dientes de los métodos. Tener
cogida la justa medida abre tam-
bién la mirada hacia los pobres.
• La opción por los pobres ¿hasta
qué punto es importante para mí?
• ¿Qué es lo que significa concre-
tamente para mí?
• ¿Hasta qué punto me resulta
fácil o difícil separarme de los bie-
nes materiales?
• ¿Me deshago a menudo concre-
tamente de cosas? ¿En cada mer-
cado rastro?
• Mi compromiso con los pobres
¿en qué se concreta? ¿Qué
pobres son los que me gustan par-
ticularmente? ¿Cuáles en abso-
luto? ¿De qué formas trato de
ayudarles?
• Compartir la vida de los pobres:
¿qué significa eso para mí?
¿Cómo podría funcionar eso en
nuestro mundo lleno seguridades,
en el corazón de Europa?
• ¿Hablamos a veces a tontas y a
locas como comunidad?

• ¿Quién nos recuerda que debe-
mos alcanzar la moderación?
• ¿Hay opiniones que se han ideo-
logizado?
• ¿Qué hacemos contra eso?
• ¿Abarcamos acaso demasiados
temas, acciones, compromisos
que no nos conciernen
exactamente?

• ¿A dónde nos retiramos gustosa-
mente en la vida privada?
• ¿Cuándo es eso demasiado
rápido, demasiado frecuente,
demasiado largo?
• ¿Qué criterios tenemos para
“darnos permiso” para retirarnos?
• ¿Cómo percibimos nuestra res-
ponsabilidad de cara a la sociedad
y a la iglesia?
• ¿Quién nos da ánimo? ¿De qué
manera lo conseguimos mejor?
• ¿A quién damos ánimo? ¿Cómo
lo hacemos?
• ¿Hay sectores con los que nos
comprometemos en seguida y
gustosamente?¿ “dejar hacer”?
• ¿Hay sectores con los que no
nos comprometemos más que con
muchas dudas o incluso no lo
hacemos en absoluto?
• ¿Por qué?
• ¿Debe continuar esto así?

• ¿Hay sectores en los que como
comunidad dejamos la responsa-
bilidad ética a los demás – al
obispo, a la diócesis, a otros gru-
pos políticos, etc.?
• ¿Existe para nosotros una “auto-
ridad moral” al margen de nuestra
conciencia?
• ¿Nos dejamos explotar: emocio-
nalmente, intelectualmente, men-
talmente, espiritualmente?
• ¿Explotamos nosotros a
alguien?
Todo esto suena como un pro-
grama absolutamente inaccesible.
Y seremos de nuevo presuntuo-
sos si nos creyésemos capaces
de lograrlo con nuestras fuerzas.
Esto nos podrá ayudar:
III. LAS TRES VIRTUDES CRIS-
TIANAS: FE, ESPERANZA Y
AMOR
Son propias del cristianismo y
están basadas en las enseñanzas
de Pablo (1 Corintios 13). Desde
Gregorio Magno se han añadido a
las cuatro virtudes cardinales y
han sido puestas en relación con
los dones del Espíritu Santo. Con-
trariamente a las virtudes cardina-
les, las virtudes teologales no se
pueden adquirir. Son considera-
das como dones de Dios otorga-
dos como gracia. Pero también se
puede perderlas.
La mención más antigua se
encuentra en 1 Tes 1,3: Tenemos
presente ante nuestro Dios y
Padre la obra de vuestra fe, los
trabajos de vuestro amor y la
paciencia en el sufrir que os da
vuestra esperanza en Jesucristo
nuestro Señor.
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1. FE
Vivir la virtud de la fe significa
hacerse uno con Dios.
La palabra “creer” es la traducción
del griego “pisteuein” con el sen-
tido fundamental de “fiarse”. De
esta forma, el sentido original no
es el indeterminado “no sé”, sino
lo contrario: “cuento con, ligo mi
existencia a”. No se trata esencial-
mente de una oposición al saber –
para expresar en griego una
creencia opuesta al saber está la
palabra “doxa” – sino que se trata
más bien de una confianza. Las
palabra latina (cfr. Credo) “cor
dare” - que en castellano se tra-
duce como “dar/ofrecer el cora-
zón” - está directamente
emparentada con la raíz sraddha,
“creer” en indi antiguo, y es una
composición verbal muy antigua
(indogermánica). Los elementos
significan: “corazón” y “colocar,
depositar” unidos; algo así como
“poner su corazón (en alguna
cosa)”. En hebreo se utiliza gene-
ralmente la palabra “aman”: atarse
a alguna cosa. El significado fun-
damental de la serie de caracteres
(raíz) “Alef-Mem-Nun”, que apa-
rece también en la palabra hebrea
original “Amen”, es·”firme” o
“inquebrantable”, el significado es
por tanto “dar solidez a alguien”
• ¿Quién es en quien yo creo?
¿Quién es con quien yo cuento?
¿Quién es al que ligo mi existen-
cia?
• ¿En quién he puesto mi cora-
zón? ¿A quién pertenece mi cora-
zón?
• ¿En quién puedo creer sólida y
inquebrantablemente?

• ¿Quién es mi alfa y mi omega?
• ¿He definido de manera decidida
mi fe como “cristiana”?
• ¿Por qué?
• ¿Qué es lo que eso significa?
“Y vosotros ¿quién decís que soy
yo?” (Mc 8, 29)
• ¿Cómo se nos percibe en la
comunidad en nuestra fe cris-
tiana?¿Nos ayudamos mutua-
mente con respecto a nuestras
dificultades de fe?
• ¿Cómo “damos servicio” a la fe
de nuestros compañeros?

2.- ESPERANZA
Dum spiro, spero. Mientras res-
piro, espero. La esperanza es una
palabra central en el contexto de
la fe cristiana, una palabra entra-
ñable. La Santa Escritura es una
fuente de esperanza: Romanos
15,4: “…para que con la paciencia
y el consuelo que dan las escritu-
ras mantegamos la esperanza” La
esperanza tiene un valor de eter-
nidad en la fe cristiana:
1 Cor 13,13: “ Ahora subsisten la
fe, la esperanza y el amor” Los
creyentes cristianos están llama-
dos a rendir cuenta de su espe-
ranza: 1 Pedro 3, 15: “…siempre
dispuestos para dar respuesta a
todo el que os pidan razón de
vuestra esperanza”

• ¿Cuándo ha sido última vez que
le he dicho a alguien dónde se fun-
damenta mi esperanza?
• ¿Cuándo me lo ha preguntado
alguien?
• ¿Por qué? ¿Por qué no?
• ¿Con qué esperanza estoy en la
comunidad?
3.- AMOR
La encarnación del amor es el
amor de Dios. A través de él las
personas son capaces de amarse
mutuamente. El amor más grande
que hay sobre la tierra es el que
hay entre los progenitores y su
descendencia y el que hay entre el
hombre y la mujer. En todas las
formas de amor estamos también
siempre involucrados nosotros
mismos. Una sana autoestima y el
amor a sí mismo son siempre en la
base de una relación madura de
pareja, igual que son inversa-
mente fruto de la misma.
En ciencia de las religiones y el
teología se entiende por amor:
• El amor de Dios
• El amor a Dios
• El amor al prójimo
• El amor a sí mismo
El amor a Dios es la respuesta a
su/sus amores (cada prueba de
amor requiere una respuesta). El
amor a Dios quiere decir que yo
desarrollo una relación personal
con él y que, en consecuencia,
trato de llevar una vida coherente
(=seguir sus mandamientos).
En el Antiguo Testamento el amor
al prójimo se extiende en parte a
los extranjeros, una punta de
ética, se concentra en el pueblo
de Dios … y se concreta sobre
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todo en el fin del resentimiento y la
venganza. Tener en cuenta la vir-
tud del amor en el modo de vivir
significa también:
• Aceptar el amor de Dios
• Responder al amor de Dios, cul-
tivando la relación con él y
siguiendo sus mandamientos y
por tanto
• Dando amor al prójimo
Dios tiene corazón para toda la
humanidad. Su misericordia
abarca a todos los vivientes:
ateos, creyentes de todas las reli-
giones, cristianas y cristianos.
Creer en este Dios significa
moverse en un ámbito de tensión.
Porque Dios nos hace frente y nos
pide algo. Su encargo de amar a
nuestro prójimo y de ocuparnos de
él lleva siempre a una prueba de
resistencia, conduce al borde de
las profundidades humanas – las
nuestros y las de los demás – y no
nos ahorra los desafíos. Pero
creer en Dios significa también no
tener que soportar todo tú solo.
• ¿Nos animamos mutuamente en
nuestro amor a Dios?
• ¿Cómo nos va?
• ¿Nuestro amor al prójimo es visi-
ble:”Mirad cómo se aman”?
• ¿Nuestra acción está llevada por
el amor?
• ¿Cómo se hace esto visible?
• ¿Quién te ayuda cuando el amor
por ti se desmorona?

RESUMEN
• La sabiduría nos permite ver
dónde falta la justicia
• La falta de justicia nos interpela
para actuar. Y esto necesita valen-
tía
• La sabiduría nos da la modera-
ción, incluso en el compromiso, y
protege de la ideología
• Nuestra fe en Dios, amor crea-
dor, en Jesús Cristo como “el
camino, la verdad y la vida”, y en
la ruá que nos da fuerza en nues-
tras relaciones, nos da la espe-
ranza de que podemos alcanzar el
éxito en nuestra vida, de que
nuestro mundo puede ser sal-
vado, de que nuestro compromiso
con esta empresa no es en vano,
porque el amor de Dios nos sos-
tiene y nos da lo que necesitamos,
nuestro amor a Dios nos hace
fuertes y dichosos y libres, dema-
nera que nos podemos dedicar lle-
nos de amor y de confianza a
nuestro prójimo.

ENTREVISTA A LUIS ANORO 
RAPÚN
Revista Alzheimer Huesca

¿Quién es Luis Anoro? ¿Cómo se
definiría a sí mismo?
Soy miembro de una familia
numerosa, hermanos y herma-
nas, tres viven en Huesca y una
vive en Madrid. Me he desen-
vuelto como cura obrero, por eso
fui a cuidar a mi madre cuando
contrajo la enfermedad de alzhei-
mer. Había que romper el hecho
de que sólo las mujeres eran cui-
dadoras de enfermos y mayores.

¿Dónde nació?
En Sabinánigo, en 1934.
¿Cómo surgió la asociación?
Algunos cuidadores y cuidado-
ras constatamos que había
muchos enfermos y creimos
conveniente asociarnos para
ayudarnos mutuamente.
¿Fue profeta en su tierra?
No pretendí serlo, pero con
Eduardo, Carmen, José Luis y
otros pude serlo.
¿Cómo surgió su vocación de
jesuita, le cayó del cielo?
Mi vocación surgió en los tiem-
pos del padre Casanova, que
me acompañó al noviciado.
Teníamos amistad con un
sacerdote que era rector del
seminario de Tarazona, nos
visitaba en casa de mis padres
y la vocación se fraguó así.
¿Qué le preguntaría a Dios si
fuese periodista?
Que por qué hay tantas calami-
dades en el mundo siendo
nuestro Padre.
¿Cómo recuerda su infancia?
¿Qué quería ser de pequeño?
Como alumno de San Viator
estuve en la calle Villahermosa,
pasé la reválida de siete años y
tuve como compañeros a
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Ainoza,Almazán, Auría,..Ferrer,
y, muchos otros...
Quise ser como mi padre, pero
pronto surgió la vocación, la
piedad, y comprendía que con
la Congregación Mariana iba a
ser más feliz.
¿Qué profesión tenía su padre?
Mi padre fue fabricante de
harina y después gerente de la
Altoaragonesa.
Si no hubiera sido jesuita, ¿qué
otra profesión hubiera seguido?
Empecé a estudiar Ingeniero
en ICAI, pero pronto creí que
debía dedicar mi vida a los más
pobres. Admiraba a los padres
Fontova y Jiménez.

Un color.
El blanco.
Una frase.
Bienaventurados los pobres
por que de ellos es el Reino de
los Cielos.
Una canción.
De Labordeta “Canto a la liber-
tad”. Habrá un día en que
todos, al levantar la vista, vere-
mos una tierra ...
Una película
Soy poco aficionado al cine; me
quedo con “La misión” que fue

la última película que vi hace
ya diez o quince años.
Una ciudad.
Huesca. Huesqueta.
Un libro.
“La teología de la liberación”,
de González Faus.
Un cuadro.
“El entierro del Conde de Orgaz”,
de El Greco.
Un plato de cocina.
Lentejas, las sardinas van en
segundo lugar. No sé cocinar.
Defínase con adjetivos.
Concienzudo, amable y dedicado
a los míos, entendiendo por los
míos a los de mi casa y a mi fami-
lia.
Una buena conversación o una
buena fiesta.
Una buena conversación.
Un mensaje para los lectores de
nuestra revista.
Que amen mucho a los enfermos
de alzheimer y que tengan mucha
paciencia.
¿Cuál sería su llamamiento a
nuestros políticos?
Que tengan en cuenta a los
pobres.
Una virtud y un vicio confesable.
La fe y el dormir.
Un nombre propio.
Mamá.
Para beber en compañía.
Sólo bebo cerveza.
Un lugar y una época en la que le
gustaría vivir.
Sabiñánigo en tiempos de mis
abuelos, mi tío, Perico y el Noble.

Las personas que más le han
influido.
Mamá, papá, los amigos íntimos
Eugenio Arraiza, Auria y los ami-
gos de la asociación.
A qué dedica el tiempo libre.
Estoy jubilado, leo teología, voy a
informática en el Centro Juvenil de
Balsas del Río Ebro. Paseo
mañana y tarde y voy al Centro de
la Fundación Picarral, dedicado a
la educación de las personas min-
usválidas.
Qué es cuidar.
Cuidar es aprender del enfermo.
La práctica de cuidar, ¿exige el
autocuidado?
Sí, por supuesto.
¿Qué suponía la palabra Alzhei-
mer hace quince años?
Era difícil de pronunciar y también
difícil de explicar, porque se des-
conocía mucho la enfermedad.
Hoy ya se va vulgarizando, de tal
manera que te dicen que estás
alzheimero cuando pierdes la
memoria, y en relidad no toda pér-
dida de memoria es Alzheimer.
¿Cuál era el estado anímico de los
creadores de la asociación?
De ánimo por la misión que tenía-
mos al cuidar a nuestros seres
queridos. Al mismo tiempo simpa-
tía con los que padecían la misma
enfermedad y con sus cuidadores.
Siempre había momentos crucia-
les que nos embargaban.
Se habla de testamento vital,
derecho a vivir y a morir digna-
mente.
Yo tengo hecho testamento vital.
¿Un cuidador, dos vidas?
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Exacto, pero teniendo en cuenta
que se cuidador de otra vida, que
es “otra” Y entonces esa otra hay
que respetarla.
¿Qué significa el 21 de septiem-
bre, Día Mundial del Alzheimer?
Muchas cosas, entre otras la difu-
sión del conocimiento de la enfer-
medad. Se ha avanzado mucho
desde que se ponía una mesa
informativa en los Porches.
¿Sería diferente un mundo gober-
nado por las mujeres?
¡Sí! Mucho mejor sería, porque
ellas ponen la sal y la cosa del
cudades que es una cosa que
aprendí de las mujeres, que es
imprescindible para ser buen cui-
dador.
Al inicio de la asociación¿fue
empujado o apoyado por alguien,
o fue su propia necesidad de bus-
car a otros con el mismo pro-
blema?
Yo me encontraba en la necesidad
de apoyo para con mi madre, y
algo que no podía encontrar en mi
familia: la puesta en común de
nuestros problemas con otras
familias que tuviesen un enfermo
con alzheimer. Por eso se creó la
asociación, para dar continuidad
al apoyo. Cuando murió mi madre
me fui a Zaragoza y estuve en la
asociación de allí, conociendo a
gentes como Isabel. Poco des-
pués pensamos en hacer el grupo
de alzheimer de la margen
izquierda (GAMIZ), que no fun-
cionó y lo dejamos estar.
En la creación de la asociación de
Huesca, se reuinían en las casas
...

Sí en las casa de los iniciadores,
en la casa de Carmen y en otras.
Luego pasamos a tener una sede
en varios locales cedidos por el
Ayuntamiento de Huesca y por
último en la actual sede, en la que
celebré misa varias veces el Día
del Alzheimer y otras celebracio-
nes.
En estos inicios y siempre con-
tando con el apoyo del Doctor
Galindo, quien nos ha ayudado a
resolver dudas que surgían en el
cuidado de nuestros enfermos.
En los comienzos ¿eran socios o
amigos?
Teníamos una unión que se
correspondía con la amistad, ami-
gos que han seguido para siem-
pre.
Luis. Una sólida formación reli-
giosa acompaña a esta persona
humilde y buena. Late su corazón
pensando siempre en los demás.
Espíritu tranquilo, su alma está
siempre cerca de los demás
humanos. Ofrece un beso cálido,
un abrazo lleno de sinceridad y
afecto. Persona feliz no por obte-
ner lo mejor de todo, sino por
sacar lo mejor de lo que tiene. Per-
sona que da con alegría y esa ale-
gría es su premio.

LA COMUNIÓN ANGLICANA 
Y LA IGLESIA CATÓLICA
CCP

Las Comunidades Cristianas
Populares (ccp) ante la noticia de
la creación de un organismo para
acoger a los  sacerdotes y obis-
pos anglicanos, incluso casados,

que quieran incorporarse a la
Iglesia Católica, queremos expre-
sar algunos puntos de vista y con-
sideraciones: 

1.-Ojalá fuera esto fruto de un diá-
logo sincero y honesto por ambas
partes que posibilitara una recon-
ciliación entre varias confesiones
cristianas: Pero no parece ser así.
No es la actitud de diálogo ecu-
ménico en que se escucha y
acepta al otro y se cede algo de lo
propio. La Iglesia católica no
cuestiona para nada su estructura
clerical y su cima en el papado,
verdadera piedra de tropiezo para
la comunión con las iglesias.
Quien se incorpore, aun cuando
se le respeten sus tradiciones, no
podrá cuestionar esta estructura
clerical ni promover otras opcio-
nes.
2.-La coincidencia con el diálogo
con los seguidores de Lefebvre,
la constitución de un estatuto
especial, como se ha hecho con
otros institutos católicos ("prelatu-
ras personales") y el trato de favor
otorgado a las tendencias más
conservadoras viene a mostrar
cuál es la deriva del actual y el
anterior pontificado, lejos de la
apertura animada por Juan XXIII
y el Concilio Vaticano II. La repre-
sión a teólogos disidentes y a
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experiencias eclesiales de com-
promiso con las causas populares
es otro signo de ello. No es la
opción por los pobres la que está
determinando la renovación de la
Iglesia.
3.-Ojalá la Iglesia católica romana
tomara ejemplo de algunas carac-
terísticas de la Comunión Angli-
cana como la mayor
participación democrá-
tica, con asambleas
periódicas regulares,
elección de sus minis-
tros, aceptación de las
mujeres a la ordenación,
la no discriminación por
razón de orientación
sexual, la mayor autonomía de
cada comunidad local, etc
4.-Creemos que de fondo está
una eclesiología en cuestión,
marcada en la Iglesia católica
romana sobre todo por un clerica-
lismo machista, misógino y homó-
fono, que culmina en una Curia
romana anquilosada, un Estado
Vaticano anacrónico y un Papa
Jefe de Estado y poder absoluto
muy lejos del ejemplo de Jesús.
La teología, y en particular la litur-
gia son expresión de esa concep-
ción eclesiástica alejada de la
inculturación hasta el extremo de
volver a la misa en latín antes que
promover la liturgia en las len-
guas de cada pueblo. 

5.-Frente a ello, creemos que ha
de desarrollarse otra eclesiología
que arranca del Vaticano II y que
concibe a la Iglesia más como
Pueblo de Dios que como jerar-
quía de poder, y que promueve la
participación de los laicos, la
inculturación del evangelio en

cada realidad humana y la reno-
vación litúrgica. Es más, desde
nuestra experiencia comunitaria
creemos que es momento de
pasar del esquema de clero y lai-
cos al de comunidad y ministe-
rios, donde sea la comunidad
quien decide sobre su propia vida
y organización, sobre los ministe-

rios que necesita y las personas
adecuadas para ello, con la
madurez de creyentes adultos y
la libertad de hijos e hijas de Dios,
sin discriminaciones injustas ni
arbitrarias. 
6.-La mantenida cerrazón vati-
cana sobre el tema del celibato
opcional, así como de la ordena-
ción de las mujeres y la discrimi-
nación por razón de orientación
sexual o estado civil es hora de
que sea superada, y si no lo es
por parte de la jerarquía que
debería ejercer un ministerio de
comunión y "ordenación", lo será
por parte de las comunidades que
responderán a sus necesidades
ejerciendo los servicios que nece-
siten sea o no con la aprobación
institucional. La madurez y la
libertad de las comunidades de
personas adultas en la fe suplirán
las deficiencias de sus supuestos
servidores. No es de extrañar que
mujeres que se sienten llamadas
a un ministerio y sacerdotes casa-
dos que no han renunciado a su

ministerio no están dispuestas/os
a hacerlo en esa estructura cleri-
cal.
7.-De todos modos, en muchas
comunidades de base no son
estos asuntos "eclesiásticos" los
que más nos preocupan. Cree-
mos una prioridad la dedicación a
anunciar proféticamente el evan-

gelio de Jesús y a trabajar
por el Reino de Dios sea
desde instancias religiosas o
seculares. La laicidad no es
un impedimento sino un
valor para construir una
sociedad más justa, igualita-
ria, fraternal, evangélica y
solidaria.

8.- Asimismo consideramos que
el diálogo ecuménico es impor-
tante y necesario entre las diver-
sas iglesias cristianas, pero
también el diálogo macroecumé-
nico con las otras confesiones
religiosas para trabajar unidas por
la paz y la justicia, y con las orga-
nizaciones no religiosas que tra-
bajan en pro de toda la familia
humana y de toda la creación,
para ir haciendo un mundo más
humano y habitable. 
Con esa perspectiva los proble-
mas o divergencias religiosas y
organizativas adquieren otra
dimensión y se relativizan, y la
"comunión eclesial" también.

OTRA FORMA DE SER Y DE 
HACER IGLESIA 
REDES CRISTIANAS:

Los días 10-11 de octubre, en Bil-
bao, unas 300 personas pertene-
cientes a las más de 150
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organizaciones, grupos y comuni-
dades, que forman Redes Cristia-
nas, vinimos de toda España a
Bilbao para celebrar la II Asam-
blea Estatal que nos invitaba a
reflexionar sobre las respuestas
que, desde una “alternativa cris-
tiana”, podemos aportar a la crisis
sistémica actual. Una crisis que
se está cebando en los más des-
favorecidos gracias a un gobierno
que prima a los ricos frente a los
empobrecidos. La convocatoria
era la II Asamblea de redes cris-
tianas
Desde las reflexiones mas ecle-
siales a las puramente sociales,
pasando por las alternativas
como el decrecimiento o los dis-
tintos talleres de economía solida-
ria, trabajo, derechos humanos o
la crisis global del sistema capita-
lista, todo fue un enorme con-
senso tanto cuando llegó la
eucaristía, como cuando se salió
a la calle para, junto a otros gru-
pos, locales, manifestarse públi-
camente bajo el lema
“Subvenciones a los bancos y
recortes para el resto”. Tema este
que fue coreado por las mas de
500 personas que bajo la lluvia
recorrieron las calles que llevaban
al Ayuntamiento, y que a su vez
estaba impreso en la pancarta
que presidía la manifestación.
De la presentación nos quedamos
con esta frase: “Para entrar en el
Reino hay que salir del Sistema.
Lo que ahora está sobre el tapete
es la posible colaboración más o
menos encubierta de los cristia-
nos con el Sistema”1. 

Del manifiesto final, me quedo
con esta otra: “Ante la difícil
situación por la que hoy atra-
viesa el mundo: crisis econó-
mica, paro, deslocalización de
empresas, es un momento
oportuno para plantear alternati-
vas de justicia y abrir nuevos
caminos de
solidaridad2. Y del comunicado
de la manifestación, os lo repro-
duzco íntegro a continuación,
ya que no tiene desperdicio:

SUBVENCIONES PARA LOS
BANCOS Y RECORTES PARA
EL RESTO
Soñábamos que la crisis iba a
poner las cosas en su sitio, que la
ética marcaría el rumbo, que la
justicia guiaría las relaciones, que
la solidaridad sería el patrón de
nuestros comportamientos, que
los excluidos recuperarían la dig-
nidad arrebatada.
Soñábamos que los causantes de
la crisis la iban a pagar y por el
contrario nos encontramos a los
gobiernos inyectándoles dinero y
engordando su ilimitada avaricia.
Soñábamos con tiempos de cam-
bio en los que las desigualdades
se recortarían, las personas
excluidas tomarían carta de ciu-
dadanía y para todo el mundo
habría calidad de vida digna.
Por el contrario; nos encontramos
que las personas más vulnerables
cada vez lo tienen peor, disfrutan
de menos derechos, las escasas
posibilidades anteriores ahora
desaparecen, son destinatarias
de recortes sociales y su sufri-

miento aumenta de día en día. El
abismo que nos separa cada vez
es mayor. Cuando las crisis no
ayudan a crecer terminan
matando. ¿Dónde están los res-
ponsables de la crisis?
¿Dónde los responsables políti-
cos para poner fin a esta trage-
dia?
La realidad que estamos viviendo
nos parece muy injusta y por ello:
•¿Urgimos, nos urgimos, a revisar
nuestro estado de bienestar y
nuestro nivel de consumo y a
actuar con criterios de solidari-
dad con las personas más afecta-
das por la actual situación?
¿Urgimos a los Gobiernos y a las
Instituciones Públicas, máximas
responsables de posibilitar el
bienestar de todas las ciudada-
nas/os que pongan freno a esta
situación inmoral e injusta en la
que para que unas personas
naden en la superabundancia

1.http://www.asamblearedescristianas.net/wp-content/uploads/2009/10/PONENCIA_INICIAL.pdf
2. http://www.asamblearedescristianas.net/wp-content/uploads/2009/10ES_UN_MOMENTO_OPORTUNO.pdf
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otras se tengan que ahogar en la
miseria?. Les urgimos también a
que prioricen medidas concretas
y urgentes que posibiliten una
vida digna para todas las perso-
nas.
•¿Urgimos también a los respon-
sables de los Ayuntamientos a
que tomen medidas concretas y
urgentes para que ninguna per-
sona tenga que dormir en la calle
en contra de su voluntad, como
ocurre ahora?. Urgimos a que se
posibilite que todas las personas
sin recursos económicos puedan
satisfacer, al menos 2 veces al
día, sus necesidades de alimenta-
ción; cosa que ahora no ocurre.
Les urgimos también a priorizar
programas y acciones hacia las
personas más desfavorecidas
frente a otros gastos prescindi-
bles.
Los colectivos que hemos
convocado este acto que-
remos manifestar que la
indignación que provoca
en nosotros/as la actual
situación, hoy nos ha
traído a recorrer las calles
de Bilbao. Pero mañana, al
igual que ayer, seguiremos
denunciando las injusti-
cias y sus efectos perver-
sos en nuestros barrios y

pueblos; y seguiremos acercán-
donos con solidaridad y cariño a
las personas más vulnerables y
excluidas para junto a ellas cons-
truir un mundo justo y lleno de
nuevas posibilidades para todas
las personas.

INFORMACIONES

CONVIVENCIA DE
ESPIRITUALIDAD POPULAR 22, 23,
24 enero 2010 en la QUINTA JULIETA,
comenzando el viernes 22 para la cena
(20'45h) y finalizando el domingo 24
con la comida. Como el nº de plazas
está limitado, se ruega a las personas
interesadas avisar cuanto antes por
teléfono o correo electrónico: Pilar
Aísa: 976 315455
pilar-aisa@hotmail.com
Dolores Castán: 976-278328
 dcastan@adunare.org

Centro MPignatelli- Noviembre

Martes 17, 20:00 h.: Primera sesión del
Seminario de Formación en los
Ejercicios espirituales ignacianos sobre
la "Primera Semana", a cargo de Luis
Lasierra y equipo de acompañantes.

Viernes 20, 17:00-21:00 h., sábado 21,
10:00-13:30 y 16:00-20:30 h. y
domingo 22, 10:00-14:00 h.: Espacio
de profundización en Constelaciones
Familiares (Tema: "La crisis
económica y su papel, el éxito en el
trabajo, el paro, las tomas de
decisiones, el éxito en los proyectos") a
cargo de la profesora Brigitte
Champetier de Ribes.

Viernes 20, 19:30 h. y sábado 21, 10:00
h.: Concluye el programa
interdisciplinar del Seminario de
Investigación para la Paz (en su XXV
aniversario), bajo el título "Todavía en
busca de la paz", con la 9ª sesión (en
dos partes): "Futuro de la investigación
para la paz", a cargo del prof. Johan
Galtung. 

Lunes 23, martes 24 y miércoles 25,
19:00 h.: Taller de lectura,
análisis y creación "La
publicidad", a cargo de la prof.
Mari Carmen Gascón Baquero

Jueves 26 y viernes 27, 20:00 h. y
sábado 28, 10:00-13:15 h.:
Cursillo bíblico intensivo: "El
evangelio de Lucas, una historia
de Dios subversiva y fascinante",
a cargo del prof. Francesc Riera i
Figueras 

ESTAMOS EN LA BÚSQUEDA

Estamos en búsqueda de la fuerza que nos sacará de nuestras casas, de nues-
tros zapatos, demasiado pequeños, de nuestras tumbas. 
Levantarse y arrojarse a los brazos de la vida no sólo el último día, no sólo
cuando no cueste ya nada y no haga daño a nadie.

Hablar extensamente sobre todo lo que está todavía allí
y no sólo sobre lo que se nos ha dado. La vida nos espera.
¿Cuándo, si no es ahora? Lucía Sutter Rehma


